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H la sombra ()e la bandera 
A propósito del reciente viaje liecho 

por U «Nautilus» á la Habana, el pe
riódico «La Lucha», de aquella ciudad, 
publica uH hermoso artículo rebosante 
de amor y de ternura hacia la madre 
España. 

Son tan sentidos, son tan conmove
dores sus conceptos que no ppdemos 
resistir á la tentación de reproducir en 
nuestros columnas los siguientes pá
rrafos. 

Dice asi: 
*En los momentos en que comenza

mos este articulo, hienden el aire los 
sonoros estampido^ de la pólvora, avi
sándonos que está á la vista jdel puer
to, ésa nave española tan ansiosamen
te esperada, la «Nautilus>, el buque 
qjfeguarda en sus entrañas,, lo que de 
más l^ermoso y brillante tienen las es-

, peracizas que acaricia el corazón de la 
madre patria. 

Y esos ruidos mil, simuladores de 
empeñado combate, no anuncian gue
rra ni presagian sangre, son manifesta
ciones de la alegría de todo un pue
blo, que va hoy á reverenciar, honrán
dose, lagloria de sus ni^yores, 1̂  his
toria de su raza, saludando una , tian-
¿era que traio ífltre sus pliegues, á 
este nuevo mundo del que íormamos 
parte, todo lo que de grandeza y de 
honor existe entre nosotros.. 

'El mar está dormido; ni un rizo en 
su tranquila superficie, ni una ondula
ción siquiera!... 

Sobre esa inmensa sábana de plata, 
avanza España, abriéndonos amorosa 
sus brazos; luciendo, al |ol, los .ajeares 
colores ide su enseña; y sóbfe el peñón 

. .j<|||J\|prrQ, alláen lo más alto, contes-
«e l saludo, tremolando su estandarte, 
nuestra Cuba, la que fué perla precia
da de la corona de Castilla, y la que 
hoy, como ayer, y como ^iempre, ,^rá 

1 ̂ ija querĵ da y predilecta ,de, ^ W&re 
/Iberia. 

Fasi^on, porjíortuna, los tristes días 
en que á una y otra bandera las agita
ban vientos de tempestad, cuando 
frente á frente, y en lucha cruel, diri-
niíamos nuestras contiendas de familia; 
empapando nuestros campos en san-
Bre de hermanos, sangré toda espáüo-
la que, bulléinte y ardorosa, brotaba de 
Á.U ŝtras arterias, rotas por el plonio y 

, ej,a¿ero,'comQ roja catafrata. 
Hay siglos de esperanzas, y ^glos 

i'le desesj?jera(jión, y así cp.pip el ppsa-
.o|Jo„^up p^a, ñpsotros' de gHÉ^ras. feti-

cidas, np es mup;hQ espera?,que e|,nre-
seijíe sef para cubanos y espaftoles, 
de .amor y confraternidad. 
'.Wuy alto jen. este sentido habla la 

facilidad conque.entre nosotros, cu
brió el olvido Jas tristezas de la guerra, 
apagando odios y templando pasio* 
neá;yhoy confirman aiiuellas espe
ranzas, él innegable placer y la buena 
voíuntaá con qill'fí'eí pueblo ^n^ero de 
Cubare adhirió,desde éí prín^er mo-

mH ^e. gup^a,, ̂ ímbQlp^p ^ u e l ,pp-
íler9Pi?<?a ^ que IHQÍ̂ Ó toi^ta añps, 
visitase nuestra capital, exteiioñzando 
y dando forma á los aentimieatos de 
sotidañdad que hoy animan á los hi
jos de España y de Cuba. 

Y ahí está, á la vista de nuesteis 
costas, al aire »u bandera que parece 

Ciar el cielo; cinendti el viento con sus 
velas y proa á nuestro puerto, donde 
«abe que ha de estar bajo la salva
guardia de honor y del cariño de los 

cubanos, á la so,mbra del estandarte 
de la estrella solitaria. 

Bien venido, peflazo, dê  la patria 
,l|̂ isp^na„ risueño portador de afectos y 
aJegrias! Salud, bravos marinos, suce
sores de D, Alvaro de Bazán y Mén̂ r 
dez Núñez! Y honor á ti bandera de 
la Goleta y de Lepanto, dé Trafalgar 
y del Callao! Honor á tí, si, que 
cuando la brisa juega contigo, hace 
brotar un nombre en cada ondulación, 
un nombre como los de Cervantes, 
Calderón, Ribera, Velá^quez, Lope de 
Vega, Murillo, Quevedo, Ajarcón, Al
fonso X, el padre Téllez, el Conde ^e 
Haro, Padilla, Bravo, Maldonado, Vé-
lez de Guevara, el Sr. de Deza, Rui 
Díaz de Rojas, Tirso, el Conde de 
Castro, el de Osornos, Alonso de 
Ulloa, el Comendador de Santa Cruz, 
Herrera, el Marqués de Astorga, el 
Conde de Miranda y el de Benavente, 
Floridablanca, Bocanegra, Aranda, En
senada, Rafael León, Madrazo, Cáno
vas, del Castillo, Mendizábal... 

¿Queréis más? 
No acabaríamos en una centuria...» 
Conforta nuestro espíritu las ante

riores lineas, porque en ellas se re
fleja el amor santo y purísimo Jiacia la 
madre patria. 

Podrán habernos reparado de aque
llos hijos de España, lamentables erro
res del pasado, pero todavía subsiste 
cariño .que jSup^pijOs ji^ir^rlps en 
otros más venturosos días y aquel ca
riño repercute con acentos de ternura 
en nuestro corazón, haciéndonos plvi-
dar las desdichas que nos agobian. 

¿Crimen ó suicidio? 
Se aclaró el mislerio 

Toda$las duda, comentarios y su-
pOisicÍQoes más 6 merlos aventurados, 
quje,han sui'gido ^propósito del suici
dio del iniortunado joven José Mar
tínez Fernández, han quedado com
pletamente desvanecidos, con motivo 
d^l,hallazgo del arma con que puso 
ñn á su existencin. 

La,Ca9,Uisia del vulgo tenía como ba
se ppr UD i^do, la extraña trayectoria 
del proyectil—de izquierda é derecha 
—lo cual bacía presumir que,el suicida 
dJiSR r̂ójqon la mano izquierda y por 
otro la desaparición misteriosa de' 
arma; ^ ^ o s mistericj^§%t^ comple-
t&mqiqt* a{0lai^d9s, i|u^e^,e{lsegundo al 
dejar de serio, aclara y desvanece las 
dudas que podía producir el primero. 

Df;sde los ,primeros t^omeptps la 
P9'icj^ púspse .actiy^qiente en mo^vi-
miî n'̂ P cou. objeto de ^pc'arecer ,^fífi-
pipi^tji^ij^^le ejiJî ^phQ.y gue e^te, ^pa-
reciera tr#n í̂J?ir,eî JLe.,y dí^fsnp, PP so-
Iq ante los ojos del dignísimo seftor 
Ĵ u.ez pncíargpdo de ipstiruir \as di-
li^e;^(:|as, si no taml)i^n an|te¡,lQS ¡d^l 
público, prpjfijipd^roenle jintflrejsndo 
en e9te.ii?&q»lo,su^pp. 

Los lr)p,ajpsp9)iciflC0s,lian ^ido 
cproij^dos Rpr el, éxitp ñi^s j'fíjpp ĵî ^o. 

El cabo de la gu.a^dia ^n^^^i^ipal 
ti,octurna Sr, ^.órenle, gue ya tl^pe 
pi;estadps ptrp^ imporl^aptes seryici^qs, 
pudo encontrar anoche el. ppr^dero 
del revólver. 

tié 9us'averiguaciones resulta, que 
un obiero dé la carga de minerales 
del muelle, llamado Bartolomé Martí
nez Ir^eriiández, que habita en las ca
sas de Crispin P|érez en el Armaljar, 
al dirigirse á las cictco y cu^i;tó de la 
madrugada de ayer̂  á su co^id^ajio 
Irábajdtropezó con un revólver «ye-
lodjix» en el camino que cont'upe al 
''atél por debajp de.ia miíraiia y pie-
eis^mente como á unos dos .metros 
del tatuarte sobr& el cual ha apareci
do el cadáver." ' 

,̂ Qgino ó dicha liora, .tpdavla lio se 
tenía cq^voijyajieMtp de, ias,|̂ «j%fjpcia, 
Bartoloméguaidós^ el,arm^ ^ el bol
sillo sin darle gran importancia al ha
llazgo. 

Acompañaban al ob,i¡ero ^u^, Qom-
pañeros de tral)üjo y ,conv3,ĉ pptf Pe
dro José Rubio, Antonio ^osé Rubio y 
Francisco Ton es Hernández. 

Anoche, Se dirigió el cabo Lorente 
al domicilio de todos ellos que mos
traron el revó ver, incautándose del 
mismo. 

Para asegurarse de si era el que sir
vió al suicida para llevar á cabo su fa
tal designio, se le, Ua moMtadp el ar 
má A su hermano, quien manifestó 
que desde luego era la que pocos días 
antes había comprado José Martínez. 

De las seis cápsulas se ha encontra
do una descargada. 

El cabo Lorente ha entrj^adp el re
volver al Sr. Juez de inslrúcción, po
niendo al propio tî iiUpo á su disposi
ción á Bartolprné Mprilioez, los: ,ber-
manos Rqbio y Francisco Jorres., 

Merece los más sinceros plijî iemes 
, la, conducta de' Sr. Lpreple, pups gra 

cias á >u actiyiflad y pelo ha .podido 
^clararse, este asunto que aparecía 
(̂ ŝdf IQS pr¡in§r,o& .mpjnenlos en\,Hel-
to en el. mi^le '̂O-

Asociación üe la t)reii$a 
En los salones de la Sociedad de 

Amigos del País, de esta ciudad, cele
bró ayer tarde junta general ordinaria 
la Asociación de la prensa cartagene
ra, acordándose entre otras cosa^, edi
tar un libro que contenga las compo
siciones más escogidas de los poetas 
de esta localidad, antiguos y moder
nos, dedicando el importe de la venta 
de ejemplares á beneficio de esta Aso
ciación. 

Pata la elección de poesías quedó 
designado el direclor de «El Porve
nir», nuestro amigo D Miguel Pelayo. 

MENDICIDAD 
Nuestro que^jdo >«Hiigo Bautista 

Monserrat, se ocupa en las columnas 
de «El Liberal^ de Murcia, del e^p '̂c-
tá9ulp que aquí ofrecen,. especi»lm,en-
te lo^ días festivos, el considerable 
número de pordios.eros que invaden 
los paséeos públicos aSjediaudP, á la 
pon^currepcia. 

X¡ene. razón, nuestro, amigo, pues 
en vez de contenerse la mendicidad 
en ciertos límites, es aumentada des
de hace algún tiempo. 

A esto hay q»̂ e añadir, ,olro,,espec
táculo que todos los dontín^os en la 
tarde se reproduce y que consiste, en 
buen número de individuos, que por 
las calles de esta ciudad, y en las horas-
de la siesta, imploran la caridad) con 
desalorados gritos, guitarras y otros 
instrumentos. 

Diferentes veces hemos denunciado 
estos abusos, y hemos tenido la des 
gracie de no ser atendidos. 

Esperamos, que nuestro celoso Al
calde, Sr. Sánchez^ Arias,, atienda los 
megos de la prensa, djctando dispusi-
píones para que, la mendicidad sea 
contenida en ciertos límites, ya que 
no ^ea posible el,hacerla desaparecer 
en áb.solulo, 

i>e 4a Regiéti 
La viuda del infqrt.unado J(ué Gon

zález Pames (a) Cani, q.ue como re
cordarán nuestros lectores fué cobar
demente asesinado en Murcia, están 
do á la puerta de su casa, se ha ,mos 
trado parte en la causa nombraudo 
para que spsteuga lá acusucióp priva
da al notable abogado D. Jesualdu 
Cañada y procurador á ,D. José Sal-
vat. 

* • 
Ka la min» «Mariana» situada en la 

ciudf̂ d fXftha Upvóu oaucrió ayer lar 
de uua senisible.4ie9graci8. 

GsUruüu recoi'tando una galería el 
pbrero PiegP X'ópez .Raja, de 16 años, 
se ocasionó un desprendimieato de 
tierras que,sepultó al infeliz obrero, 
ocasionáudole la muerte inslaulánea. 

El cadáver fué conducido a' depó 
sito judicial. 

• • , * « 
En la vecina ciudad de La Unión se 

ha constituido ana Comisión en la 
cual figuran importantes personalida
des, para organizar una serie de feste
jos que se celebrarán los días 25 y 26 
del mes actual. 

* 

Para el próximo dproingp 19 se pre 
para un mitin agrario en Orihuela. 

A la terminación se celebrará un 
gran banquete. 

Notas al^gr^s 

kmii 
lista vez dicen que va de^ veras. í.,a 

f l)asta boy indispensable chistera sigue 
el camino del morrión y acaso pasa
dos no muchos años, se la uousidera-
rá tan arpaícas-cumo las pelucas blan-
aas con coleta y no se dignarán usar
la ni los cocheros de las funerarias. 

Anteayer, en Londres, la ciudild de 
las chisteras, sólo se vendieron ivneve 
de estos tubos reveiitidos< de felpa de 
«eda: en París fueron pjMí/a» en circu
lación tres, nada más que tres. Los 
sombrereros están que se les ahoga 
con un hilo de chistera. |Es horrible! 

—Lo's jipis, los üialditos jipis tienen 
la culpa - claman desolados. — Hay 
qw^jmir 4^po ípi^l^t i f | r | : í#a q«e 
el sombrero de copa recobre su impe
lió.. Que se dicte una ley obligando el 
usó de la chistera. ¡Que se declare re
glamentaria en el Ejé<cito y en la Ar
mada! ¡Caracoles! Pufes estailan'bpni-
los los soldados y marinos ingleses y 
franceses con iekiejanle artefacto, e^ 
p'cn* formación ó realizando ejoici-
cios de tiro sobre cubieríü. 

—Es que alargando fin poco más el 
lubo y fori'ándtjlas de amianto, por 
ejemplo-^balbUceán con lágrimas en 
los ojos,-^además de ser un excelente 
é impermeable cubrecábezas podrían 
servir como Cañónos de tiro <ápido. 

Y nadie los convence de que en ye-
rano* la chistera es martirizante; que 
harta desgracia tiene el ciudadano 
obligado en el mes de Julio á hacer 
visitas de etiqueta cubierto con él ar-
matoslé, y qWé, sin üudrt, con la'He-
gada de los primeros fríos otoí^a'es la 
crisis se conjurará. 

Porque parecerá mentira, pero to
davía abundan los pisaverdes V los 
proceres que Cerrando los ojos atlte la 
evidencia y á coslii de la vtíntliyción 
de su Cráneo, df-üenden efiubo'y se 
ponen como fieras en cuanto sfe les 
habla de suprimir o. 

— ¿Quién dice que la chistera va á 
desaparecer? ¿Todo el muudo'? Pues 
se equivoca todp el mundo. Decir to
do el mundo es decir nadie. ¿Cómo es 
posible que dejemos de* usar un som
brero tan estético, tan severo, que va 
bien con el trac, con la levita y hasta 
con la americana? Un sombrero tan 
cómodo... 
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t.Tii din trfttó li«eta fla meî irlos con BDS bracos; 
peio estali^ auo de lúa hoigo» »l a^etir ait abra
zo. 

[lablÓ de tlloa 6 varias períooaa, j les diio que 
eiuii «iMBr»villo8)!'!»; lea tetirió la tan couocida 
histuria de la losa de piedra que aaltó del aaelo 
do nna bodega á impnlao de loa hongos qoe cre
cían debajo, y cooBoltó ao SoWJiby para ver ai 
seríSD «Lycoperdon coclátnm 6 gigáatantu», co 
mo todos loa de aa eapeoie. 

Profnaaba la teoiía de que gigánteum era no 
nombre m»! naado. No ae sabe ai el vicario ae 
tíjó eo «qnellas blaocaí} gatera brotaban HD el oa-
mino qne aigaió la vit̂ ja el día anterior, ni al se 
ió cuenta da qae laa úllimas de la terie «e hin
charon á u»a veintena de varas de la puerta de 
la casita de Caddl-s. Si notó aquellos detatlea, no 
consta que «notara 8ein<<jai)tec fenómenos en ana 
anales. Su observación en asuntos botánicos, era 
de InS llatnadas por laa gentes oienlíficas de olaaea 
Inf̂ riorea, «una ol)í̂ erŶ <¡V>íi diî cif l9,(íi(|>, «̂  4»c¡r, 
d§ iaa que bQsoao ciert̂ ji ^oa%» df^^t^M x,,4i9Sfiai-
dfn todo lo íeílau^. "Jijawppcq hî o, WÂ  P^taiPn-
oiidenar este fenómeno C9Q el nótatele, (̂ ifa^rpilo 
áel nl&o de Caddlea, quje ann^eptaba. conaidera-
blemKDte ha«rfa núas aemanas, e»toéá, deadé que 
Caadles hüo UM vinta á mi au«grft aii dóniílBgo 
«or la ta^e^ y «;á ia l̂í̂ rcMada» 4*1 detaparecMo 
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el vicario.—Vivimos en nna atmósfera de cOesa 
senoillaa y perdarables; nacer y trabijar, eato ea, 
sembrar y reoüj«r, Loque aturde pasa por nuestro 
lado. 

El vicario ae jactaba de lo que él denominaba 
cosas perdnrablea ó ceas permaueiitcs. 

— Laa cosas cambian.—lolía decir,—p<3io toda 
la bumanidüd (aero pereunin»). 

Así era el victrio. Le oauittbait U» citaa clási-
uas, inhábilmente aplioadas. Algo máa abajo la 
«rfíora Skinner, sin elegancia alguna, peto con 
rcBolncióu, se había metido ducididaincnte en el 
cercado de Wiimerding. 


